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Editorial
¿Volver a crecer?

El alza sostenida de los combustibles dejó de ser una
noticia económica para transformarse en un problema
estructural. En Aysén, donde las distancias no se negocian
y las alternativas son escasas, el precio del diésel o la
bencina no solo impacta el bolsillo: redefine lo posible. Y
en ese contexto, la promesa de que Chile -y la región-
vuelvan a crecer empieza a tensionarse con una realidad
mucho más dura.

Durante la campaña, el crecimiento se instaló como
un eje central. Se habló de dinamizar economías locales,
de empujar inversión, de recuperar el ritmo perdido.
Pero ese relato hoy enfrenta un límite concreto: no hay
crecimiento posible si el costo de moverse -de producir,
de abastecerse- se vuelve cada vez más alto. En regiones
como Aysén, ese límite se alcanza antes y golpea más
fuerte.

La señal ya está en la vida cotidiana. Transportistas
ajustando tarifas, pescadores reduciendo salidas,
pequeños comercios traspasando costos a precios
finales. No es un fenómeno técnico ni distante: es una
cadena que termina afectando directamente la mesa de
las familias. Cada alza en los hidrocarburos empuja un
nuevo reajuste, y con ello, una mayor presión sobre una
economía regional que ya venía tensionada.

El problema de fondo es que en Aysen el combustible
no es un insumo más; es una condición de funcionamiento.
Es lo que permite que un negocio abra, que un proveedor
llegue, que un trabajador pueda cumplir su jornada.
Cuando ese costo sube sin control, no solo se encarece la
vida: se reduce el margen para sostenerla.

Ahí es donde aparece la principal contradicción.
Mientras se mantiene el discurso del crecimiento, las
condiciones reales para que ese crecimiento ocurra se
deterioran. Y lo hacen sin una respuesta clara desde el
nivel central ni regional. Se habla de eventuales medidas,
de monitoreo, de ajustes posibles. Pero en la práctica, lo
que predomina es la incertidumbre.

Y la incertidumbre, en territorios como Aysén, no es
neutra. Paraliza decisiones, frena inversiones, obliga a
postergar proyectos. La gente no solo está pagando más:
está operando sin saber qué viene. Esa falta de certezas

termina siendo, en sí misma, un factor de deterioro
económico.

Aquí se cruza además una brecha que vuelve a
hacerse evidente: la distancia entre cómo se vive este
problema en el centro del país y cómo se vive en regiones
extremas. Mientras en otras zonas existen alternativas,
competencia o mayor capacidad de absorción, en Aysén
cada alza impacta de forma directa y sin amortiguación.
Esa diferencia no es menor, y sin embargo sigue sin ser
abordada con la profundidad que requiere.

Por eso, la demanda por certezas no es exagerada.
Es básica. Saber si habrá mecanismos de estabilización
efectivos, subsidios ajustados a la realidad regional o
medidas específicas para zonas aisladas es clave para
sostener la actividad económica. Hoy, esas respuestas
no están. Y cuando no están, el costo lo asumen quienes
tienen menos margen para resistir.

En ese escenario, se vuelve inevitable una pregunta de
fondo: ¿ cómo se sostiene una promesa de crecimiento
cuando los costos estructurales siguen aumentando sin
control ni respuesta? Porque lo que está en juego no
es solo el precio de los combustibles, sino la viabilidad
misma de ese crecimiento en territorios como Aysen.

Frente a este cuadro, el rol de las organizaciones
sociales, gremiales y territoriales adquiere un nuevo
peso. No basta con esperar definiciones que no llegan.
La experiencia regional muestra que las soluciones
aparecen cuando hay presión clara, articulada y con foco
territorial. Hoy ese espacio vuelve a abrirse, pero exige
una voz más firme.

El riesgo es evidente: que el alza de los combustibles
termine instalando un freno silencioso, pero persistente,
al desarrollo regional. Menos actividad, menos inversión,
menos oportunidades. No como un evento puntual, sino
como una tendencia que se normaliza.

Y si eso ocurre, el problema ya no será solo económico.
Será político y territorial. Porque cuando el costo de vivir
y producir en Aysén sigue subiendo sin respuesta, lo que
se erosiona no es solo el crecimiento prometido, sino la
posibilidad real de sostener un proyecto de vida en la
región.
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El Ejército de la Paz
Hoy en día es posible afirmar cualquier cosa. Lo

que sea. No sólo como opinión, sino también sobre
temas que se suponía zanjados. Incluso yendo más
allá, intentando reescribir la historia y cambiar la
realidad fáctica.

El gobierno es claro ejemplo de aquello. En estas
pocas semanas decir y desdecirse forma parte ya de
un deporte nacional, si no fuera porque hoy está em-
peñado en que lo sea el rodeo.

Es como vivir en un loop infinito de "Sin Filtros",
programa de TV que nos legó a dos ministros: la
vocera Mara Sedini, el secretario de Vivienda Iván
Poduje. Un exitoso espacio televisivo (por rating e
incidencia en la agenda, no necesariamente por su
aporte informativo) donde la libertad se entendía
como el derecho a decir lo que se quisiera (alaban-
zas a violadores de derechos humanos incluidas) y a
desparramar datos inexistentes (lo que ya es un oxí-
moron). Lo más notorio, la nula capacidad del con-
ductor de contrastar las mentiras vestidas de certeza

y pachorra.
El barril de petróleo a dos euros, Galvarino Apa-

blaza como condenado por el asesinato de Jaime
Guzmán, el Estado en quiebra son sólo algunos de
los ejemplos que, desplegados ante todo el país, han
hecho tropezar al gobierno de Kast. La técnica que
en otros escenarios les dio tantos beneficios, hoy es
fuertemente escrutada.

Pero las triquiñuelas en el lenguaje no son mono-
polio de la actual administración.

Donald Trump ha hecho gala de aquello, lo cual pa-
reciera a sus seguidores no importarles mucho. Que
ganó las elecciones del 2000 pero que no fue ungido
por un fraude en circunstancias que el sistema de-
mostró que el triunfador fue Joe Biden, que la asis-
tencia a su investidura fue la más grande de la his-
toria cuando la de Barack Obama le superó, que las
vacunas causan autismo y así sucesivamente.

Cuando la verdad es un bien transable según los
objetivos, ya estamos en un problema. Porque esto
no es sólo un problema comunicacional. Es de ética
pública. Es de validar lo que cierto sector cree como
verdad, que en la vida lo que vale es la ley del más
fuerte. Donde los escrúpulos (y las normas que nos
permiten vivir como sociedad) están de más. En el
fondo, donde ser inescrupuloso un valor, no una fal-
ta. Y ser vivaracho, un talento.

Pero ser incoherente tampoco franquicia de la
época actual. Ahí tenemos la canción "Típico Himno
de Paz" de Sexual Democracia, de los años 80. Que
parte con una misa, en la cual se convoca a los feli-
greses a vivir en buena voluntad.

Inicia el tema con una declaración de principios:
a todos nos gusta la paz, porque es el camino de la
verdad.

Sin embargo, hay hombres malos. Hoy diríamos
chilenos malos, sobre los que nos sermoneó la re-
publicana Beatriz Hevia, en su rol de presidenta del
Consejo Constitucional. Son aquellos a quienes no
les gusta la paz por tanto quieren destruirla. Ellos, los
que vienen "de más allá".

¿Y cuál es la opción ante tanto peligro? Formar el
Ejército de la Paz.

¿Y qué hará este contingente con quienes no res-
peten la paz? "Los mataremos, los violaremos, los
fusilaremos, les cortaremos las manos asesinas, en
nombre de la paz" nos canta, convencido, Miguel
Barriga.

Así estamos hoy. Hablando en pro del bien de Chi-
le negando al que piensa distinto, mintiendo sobre la
realidad, avanzando hacia un país confesional man-
teniendo la desigualdad, destruyendo la naturaleza y
las otras vidas en nombre de un supuesto progreso,
vestidos de blanco blandiendo el discurso de amor
y paz.

Sí, hoy es posible decir cualquier cosa. Pero eso
nunca significará que, por arte de magia, lo manifes-
tado se transforme en verdad.
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